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S e  nos rem ite p a ra  su  incersion e l siguiente ar­
ticulo dthido á  la bien corlada p lu m a  del señor 
doctoral de C ádiz, D . D ieg o  H e r r e r o s  y E si ' in p s a , 

cuyo  m érito , pa ra  nosotros, se prueba  dándole el 
pre feren te  lugar que le damos.

DEL MODO

DB

SAHTmCAHSE CADA D IO

EM SU ESTADO.

Es m enester conyenir en  qu e  es una id ea  muy 
falsa la que e lra u n d o se  forma de la san tidad , rep re ­
sentándola como u n a  cosa d u ra , a u s te ra , é  im prac­
ticab le, á  hi que apenas es perm itido asp ira r. Se 
im aginan que la  v ida de las personas de piedad 
está siem pre sum erjida en e l seno de la  melanco­
lía ; que sus sem blantes están  siem pre cubiertos de 
nubes som brías; que su corazou no se alza nunca 
á  la  alegría; que jam as se les m uestran  dias se re ­
nos y  tranquilos: id ea  falsa, in ju s ta , que la razón 
DO ha dictado jam ás, que la  verdad n iega y  que solo 
el am or propio se h a  formado á  sí mismo para 
tener u n  pretesto  de abandonar la  san tid ad , al 
rep resen társe la  como superio r á  sus fuerzas. No, 
la  san tidad  no es como se lo im aginan , siem pre 
agreste y  m etida en los bosques, siem pre sangrien ta  
y  herízada de esp inas, siem pre tr is te  y  cub ierta  de 
cenizas y  cilicios; la  santidad se encuen tra  en  las 
ciudades as i como en  los desiertos, sobre los tro ­

nos como en  la  oscnridad y  en el polvo, y no 
está menos bajo la  pú rp u ra  que bajo los harapos.

Oh Israel! decía en otros tiem pos el p rofeta á  su 
pueblo, no penséis q u e  la ley  san ta  que Dios os 
im pone esté d istan te de vosotros y  que sea superior 
á  vuestras fuerzas. No, p a ra  observarla no es n e ­
cesario  n i andar e rran te  por los desiertos, n i sub ir 
por las m ontañas, n i a travesar los m a re s ; podréis 
ten erla  s in  sa lir de vu es tra  p a tria  s in  renunciar á 
vuestros bienes, s in  p rod igar n i esponer v u es tra  v i ­
da; Dios, que conoce vuestra  debilidad , ha puesto  
la san tidad  á  vuestro  alcance, y  no se dejará bus­
ca r jam ás mucho tiem po, si la  buscáis con since­
ridad .

Pero, en fin, ¿en  qué consiste-, pues, la  san tidad  
y  qué es m enester hacer p a ra  se r santo? Oh, 
hom bres formados para  el Cielo! ¿Q ueréis ap ren ­
d e r  á  se r santos y  conocer e l cam ino que conduce 
á  la -sa n tid a d ?  Ah, si se le sd ije sen  á  las personas 
del m undo ¿q u eré is  saber la  m anera de l le g a r á  
se r ricos, de haceros dichosos sobre la  t ie r ra  ? i Con 
qu é  a leg ría  no re c ib irá n  esta  no tic ia , con qué av i­
dez no  p resta rían  un  oido a ten to !

Tengo algo mas g rande  que an u n c ia r, es el mo­
do de se r santo, es decir, d e  se r rico, de se r d i ­
choso para  e l cielo; y este medio es tan to  mas co n ­
solador cuanto  qu e  es mas seguro y  mas in falib le . 
P orque en  fin, ¿ q u é  se necesita p ara  se r san to? 
Vedlo aqu i en  dos palabras: no se tra ta  sino  de 
llenar fielm ente los deberes de vuestro  estado; ¿los 
conocéis? pues sois sabios; ¿los lle n á is?  sois santos 
Dios DO os p ide o tra  cosa. La razón p rim e ra  y 
fundam ental e s q u e  en  efecto los estados h a n  sido 
establecidos por la  Providencia; que la  Providencia 
habiendo arreglado los estados debe d a r  los m e­
dios de sanlifícarse en  ellos: estos m edios de s a n -
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tificacion deben es ta r al alcance de todo el mundo 
ea todos los estados. Porque ¿q u é  medios mas 
al alcance de todo el m undo ea cada estado, qne 
el cum plim iento de los deberes en este  mismo es­
tado, supuesto el auxilio  d iv ino? Luego el cum pli­
m iento de estos deberes debe se r el medio in fali­
ble para  ser santos, porque asi cum plim os la vo­
lun tad  de Dios. Lo que digo, lo digo á  lodos, dice 
el Salvador: OmníZ/us áico. (Marcos. 14)

Asi, g randes del mundo, s i queréis ser santos, 
DO os llenéis de vuestra elevación, os b a r ia  odiosos; 
im ágenes de Dios sobre la tie r ra  no hagais sen tir 
vuesta grandeza sino por vues trasb u en aso b ras , no 
seáis grandes sino p a ra  ser santos.

M agistrados colocados sobre e l  foro, destina­
dos á hacer ju stic ia , y  á  dec id ir de la su e rte  de 
los hom bres, tened  siem pre en  la  mano la  balan­
za igual; que jam ás el in te rés n i la  prevención  la 
hagan in c lin a r. Acordaos que vuestros fallos y sus 
motivos se rán  pesados u n  d ia  en  la  balanza del san­
tuario .

Negociantes ocupados de vuestro com ercio, que 
la  probidad sea la base, el créd ito  sea el sosten. 
No .envidies las g randes fortunas; son á  veces sos­
pechosas de graudes prevaricaciones y siem pre s u ­
je tas  á g randes reveses.

Artesanos reducidos á un  traba jo  constante y pe­
noso, no lo erapeceis jam as s in  ofrecerlo á  Dios 
p a ra  a trae r sus bendiciones. El mismo Jesu -C ris to  
trabajó  sobre tie rra ; ¡qué modelo para  santificar 
vu es tra  acción! ¡q u é  causa para  san tificar vues­
tro s trabajos!

Padres de fam ilia, s i queré is se r santos criad  
á vuestros hijos en  el tem or de Dios, dejadles al 
menos esta preciosa herencia; vale m as que la 
de los tesoros.

M adres cristianas, no os hagais de la  san tidad  
un a  idea; b rillan te  y estrao rd inaria , velad sobre 
vuestros criados, tened la  v ista  sobre el porm e­
nor de la  casa y de la  fam ilia: no creáis estos cui­
dados iudignos de vosotras; la m uger fuerte no enteu- 
d ia  principalm ente en otras ocupaciones; s in  em­
bargo, el E sp iritu -S an to  fia hecho el elogio de 
ella; es por la  noble sim plicidad de estos rasgos 
por lo que la rep resen ta.

H ijos, tened  hacia vuestros padres respeto, su­
m isión y te rn u ra ; es por estas cualidades por las 
que 5e os puede reconocer por hijos de Dios.

H ijas cristianas, si q ueré is  se r san tas conservad 
el decoro de vuestro sexo y  de vuestro estado, es de­
cir que el pudor repose sobre vuestras frentes; que 
la discreción dicte vuestras palabras; que la tim i­
dez d irija  todas vuestras m iradas; que la m odestia 
sea vuestro mas bello ornam ento: son vuestros 
verdaderos m éritos según Dios y  según el muodo. 

Criados, pues que la san tidad  se estiende á  todos,

acordaos que Jesu-C rislo  h a  servido por sí mismo 
á  sus apóstoles; servid , pues á  vuestros amos coa 
exactitud y  fidelidad sobre la tie rra ; á este precio 
llegareis á  re iu a r  uu d ia  en  el cielo.

En -fin, cristianos qu ien  q u ie ra  qu e  seáis no 
podréis es ta r sino de estos dos estados; ó en la  p ro s­
peridad ó en  la  aflicción; si estáis en  la p rosperidad, 
no tengo sino estas palabras qu e  deciros: desconfiad 
de vuestro estado; él es peligroso, porque de ordina­
rio  el estado de p ro sp erid ad -n o  es el qu e  forma los
santos. P a ra  vosotros que gem ís en la aflicción, 
vuestro estado es tr is te  y penoso, es verdad; pero 
cuando considero el cielo, veo que todos los santos 
han andado por esle cam ino; es, pues, el camino 
del cielo; cam inad por él con resignación , besad la 
mano que os h ie ra , ofreced vuestras penas cou es­
p ír itu  de peoiteiocia por vuestros pecados. Sereis 
santos y  un d ia  sere is  dichosos. ¡ Que estos sen ti­
m ientos queden gravados eu vuestos corazonesl 
P ara  llenar á  la sau lidad , no hay sino llen ar los 
deberesde l estado de cada cual. Y cuandodigo debe­
res, qu iero  decir aun los deberes mas o rd inarios y  co­
m unes, los que tenem os lodos los dias á  nu es tra  
v ista  y  ea  nuestras m inos; ser b uen  padre , buen 
am igo, b uen  ciudadano, b ueu  p ra trio ta ; es dec ir 
que para  se r santos, no se ria  preciso hacer s i­
no lo q u e  hacemos, pero  hacerlo de otro modo que 
lo hacemos, nuestro  em pleo, nuestro  negocio, nues­
tro  traba jo , nuestras confesiones, nuestras comu­
niones, en un a  palabra, nuestras acciones o rd ina­
rias ;.p e ro  nuestro  empleo con mas fidelidad: nues­
tra s  oraciones con mas atención; nuestras confesio­
nes con mas dolor; nuestras com uniones con mas 
fervor; todas nuestras acciones coa mas ó rden , mas 
exactitud , mas pureza de in tención : ved lo q u e  h a ­
cen  los santos, y  los g randes santos. En lo que so­
mos muy culpables y  m uy de oonipidecer, es que 
teniendo un  m edio tan fácil para  llegarlo á  se r, lo 
abandonam os; es decir, que leuiendo tesoros en 
nuestras manos, los dejam os escapar, á  riesgo de 
perderlos p i r a  siem pre.

Elevemos, pues, nuestras m iras y nuestros s e n ti­
m ientos; y  en cualqu ier estado que estuviérem os, 
consagrémonos á  la san tidad  y trabajem os sin  de­
m ora para  llegar á  se r santos.

Pero santos en todo, e a  todas las circunstancias 
y  en todos los tiempos.

Santos en  nuestros pensam ientos y  que nuestro  
esp íritu  no conciba sino lo que sea d igao  de D ios.

Santos en nuestras afecciones y que n u es tro  co­
razón, hecho para  Dios, es té  cerrado á toda afección 
h a r to  hum ana.

Santos en  nuestras acciones, que la  g rac ia  sea 
su  princip io  y qu e  la  piedad sea su alm a.

Santos en nuestras controversias; que siem pre 
sean d irijidas por los seuderos de la ju stic ia .
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Santos en el in te rio r de las casas, para  hacer 
re in a r  el orden, la concordia y  la paz; y  santos 
fuera de ella p a ra  dar la  edificación, el buen  
ejemplo.

Santos en  el m atrim onio y  el celibato.
Santos en  la abundancia y  en la  escasez; santos 

en el consuelo y  en el abandono; santos en las en ­
ferm edades y  en la salud; santos en  la  v ida y  san­
tos en la m uerte; santos en el tiem po y  san tos en 
la e teru idad . Este es el té rm ino  feliz que debe ser­
v irnos á todos un  d ia  en la  p len itud  de los santos.

m m m

Amo á  un a  Concha, lectores, 
cual el capullo al rocío, 
cual la doncella á  las flores, 
cual las aves al estío, 
cual al pez los pescadores.

Amo á  una G racia hechicera 
cua! á  la noche el que espía, 
cual á  sn  presa la  fiera, 
cual los que sufren  a l dia, 
cual la flor á la  p radera .

Tengo un a  am iga, Joaquina, 
que me enloquecen sus ojos, 
su sonrisa peregrina , 
su talle y  sus lábios rojos 
y  su frente alabastrina.

Tengo un a  am iga, Consuelo, 
que vive en  la  misma calle, 
flor nueva en m i patrio  suelo,

, de ojos de color de cielo, 
de lindo y  flexible talle.

Tengo o tra  am iga, M aria, 
que es de las flores herm ana, 
y  qu e  a l despun tar e l d ia , 
tras la  verde celosia 
la  contemplo en su  ven tana.

Tengo un a  C arm en, m orena 
por la  que ha tiem po susp iro  
y  vivo en con tinua pena; 
por su  sonrisa deliro 
y su  gracia me enagena.

': iT

Tengo un a  T rin i div ina, 
un a  Amélia seductora, 
u n a  elegante P aulina, 
u n a  inolvidable A urora 
y  un a  graciosa Justina.

R eunidas á  u n  baile  irán  
un a  noche no lejana, 
y  conferenciando están 
de la  ta rde  á  la  m añana 
los trajes que lucirán .

Mas sé, por la  peinadora, 
y  este conducto es b ie n  fijo, 
que Conchita por ahora, 
según anoche le dijo, 
i r á  de antigua señora.

Que de m uy lindos colores 
llevará G racia u n  vestido 
con oro y seda tejido, 
siendo los cortes mejores 
qu e  hasta  la  fecha han  venido.

1 . Q u e v á  Am élia dé espartana, 
Joaqu ina de prt'maiiera, 

i, M aria de segoviana,
Ju s tin a  de jardinera  
y  Consuelo de aldeana.

Que no vá T rin i hasta  ahora, 
que Cárm en vá de p a íie ja , 
P au lin a  de labradora, 
y ,  s i se  decide', A urora 
llevará u n  tra je  de griega.

Mas si todo a l fin es cuento 
m ucho, lectoras, lo siento 
y  en ello tengo un  pesar; 
mas lo que puedo afirm ar, 
y  en esto si que no m iento,

es que. ayer con voz sonora 
lo contó una peinadora 
que vino á  esta redacción 
cuando daba la  oración, 
á  p e in ar á  mi señora.

M álaga. Pebrero 4862.
F , H . DB M.
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NO E S  P A R A  T O O O S  L A  C Ó R T E .

D. Anacleto Cam panillas y Cabezudo, e ra  u n  hom­
bre  que frisaba en  los cuaren ta  y  cinco años y por 
mas que in te n ta ra  hacer el pollo, sem ejante p reten ­
sión se estrellaba an te  la perspectiva de su bigote 
cano, su tez m archita y  su figura un  tanto  apelm a­
zada, que denunciaban  sin  piedad la inflecsible fe­
cha de su pa rtid a  de bautism o.

De noble estirpe y  de fo ituna escnsa, si b ien  so­
b rada  para  cu b rir  con holgura la s  d im inu tas nece­
sidades de un  cotorron lugareño , e ra  un  hidalgo de 
aldea hecho y  derecho con sus pun tas de erudito , 
g racias á  las lecciones de latin  qoe en su d ia  rec i­
b iera del dóm ine del pueblo, y de alguna novela del 
fecundo catálogo de Dunias, que hab ia devorado con 
avidez, gravando ipucha p a r te  de ella en  su memo­
ria  á  fueza de rep e tir la  s in  tou n i son, c ircunstan­
cia que le  hacia pasar en tre  sus convecinos por un 
señorito  de prim o cartello.

No habiendo salido nunca de l lu g a r, dicho se es­
tá  que no conocía la  sociedad ni por et forro. Muy 
lejos, sin  em bargo, de pasar ta l idea por su a ta ru ­
gada cabeza se consideraba m uy capaz de dar gol­
pe en e l  g ran  m undo con sos c itas tra íd as  por los 
cabellos, y a  del consabido Dumas, y a  de Tito Livio 
y  algún  otro clásico del reperto rio  la tino , que ap li­
caba coQ ta n ta  oportunidad como sus refranes el sin 
p a r  adiatere del caballero de la  tr is te  figura.

Con tan  altas aspiraciones y  alucinado con los 
relatos de los tra jineros de su In su la  y algún  otro 
transeún te , a íd ia  en deseos de v is ita r  la coronada 
villa, que su im a jin ac io n le  p in tab a  c o m o u n seg u n - 
do Paraíso, donde adem as de fruiciones se prom etía 
hacer alarde de sus encum bradas prendas, adqui­
riendo houra y prez en tre  loscon tem poráneosy  fa­
m a póslum a é im perecedera.

Después de mil proyectos fracasados llegó por 
fin el anhelado momento; nuestro  personage reu ­
niendo  toda la  fueza de su  voluntad, porque era 
necesario  teucrla  g rande  para  hacer en aquel tiem ­
po u n a  cam inata de tre in ta  leguas, se proveyó 
de algunas cartas recom endatorias debidas al c iru ­
jano y  algún otro cacique y  la  em prendió  para  ia 
Córte encaram ado en  su  m uía a lta  de talla, for­
mando el continen te y  contenido p a rte  in teg ran te 
de la  recua portadora de cereales, producción que 
esclusivam ente constitu ía  e l tráfico de aquella co­
marca.

Escusando, por sabidos en  dem asía, los prosaicos 
y nada placenteros detalles de un v iage Alomo, pon­
drem os de u n  tiró n  á  nuestro  v iandan te  en medio 
de la plaza de la  Cebada, donde hubo de llegar al 
sesto d ia  de su peregrinación, instalándose en un

desaliñado caram anchón de la posada del Cuco.
Colocado alli su  equipage, consisten te eu  un  de­

teriorado raaletiu de b aqueta , y  descargándose some­
ram ente de! polvo del cam ino, su p rim era  d iligen­
cia fué lanzarse á  la calle aguijado por la im pacien ­
te  curiosidad de contem plar el m aravilloso cuadro de 
la  cap ita l de la  M onarquía.

P ero  no b ien  hab ia andado algunos pasos cuan­
do de repen te  se vé sorprendido por re taguard ia  
con uo apretoü de m ayor marca.

— ¡Qué alevosía es e s ta ! ¿ Q uién  tan  descomnnaU 
m ente ataca á un  inofensivo tran seú n te , prototipo de 
la  m as refinada inocencia ?

— Q uien h a  de ser, tu  paisano, tu  antiguo con­
discípulo de la  escuela d e  D. Hermógenes.

— Oh deleitable so rp re sa ! T ú aqu í insigne P anla­
gua. D esp u e sd e tan  la rga  au sen c ia ... P ero  ¿q u é  es 
de tu  v ida , á  qué a ltu ra  te  hallas?

— H e p r o g r e s a d o ,  q u e r id o  A n a c le to ,  b e  p r o g r e s a d o .  

T e n g o  v e i n t e  mil r e a l e s  d e  s u e ld o .
— C aspita ! tend rás  u u  buen  padrino , te  hab rás  

agarrado  á buenas aldabas, porque tu  c a le tre .. . . .  
N unca olv idaré q u e  nuestro  indito  dóm ine decia 
cuando estudiábam os: «sois un par de bípedos de 

'g ru eso  calibre, pero Luisito con sus trem endas ore­
jas despunta como el rey  Midas».

— Así seria , pero  en tre tan to  aquel F ray G e ru n -  _ 
dio no h a  pasado de dar rebuznos en  el lugar, y yo 
soy todo un em pleado en  laC ó rte , y  con m uy encum ­
bradas relaciones por aditam ento . Dígalo sinó  la 
M arquesa de N ... que me h a  honrado convidándo­
me á  un  g ran  baile, que d a rá  esta m ism a noche; 
y  como aqu í estam os por lo positivo, y á s e  m urm u­
r a  del buffet, que será espléndido y  confortable.

— ¿Y qu ién  es ese señor Buffet positivo del cual 
se m u rm u ra?  Yo creo que s i es ta n  espléndido me­
rece por ello mas elogio qu e  censura.

— No hom bre, s i es el refresco, la cena: a llí que­
rido , se come á  mas no poder, á  destajo: aquel es 
un  verdadero puerto  de a rreb a ta  capas; cada uno pes­
ca lo que puede.

— Magnífico! se tra ta  de engu llir y á  la reba ti­
ñ a , pues trabajo  le mando al que rae deje en  zaga. 

— ¿E s dec ir que tú  p retendes se r de la  p a r tid a ?  
— Pues á  que he venido yo á  M adrid s in ó á  pa­

vonearm e en lo s ' círculos aristocráticos. ¿ Y de jará  
rai caro Luisito de co n trib u ir  á  la  realización de 
m is dorados sueños?

—De ningún  modo; y  p a ra  p robártelo , es ta  mis­
ma noche serás conmigo en  los salones de la M ar­
quesa, corre pues, ponte de tiros la rg o sy  cu id ad e  
i r  b ien  preparado para  el asalto del buffet, yá v o l' 
veré á buscarte á la  ho ra  c rítica .

Q ue me ponga de tiro s  largos, d ijo  para  si nues­
tro  lugareño después de despedirse y regresando 
presuroso á  su m adriguera , yá com prendo, me ha
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prevenido que no vaya de corto, ó de calzón corto, 
que tanto vale; s in  duda habrá pasado la  m oda, y 
h a  agregado que irem os á la  hora c r it ic a  ¡valien te 
camueso te n  buen  laberin to  me vá á  m eter, á mi 
que nunca me h a d a d o  el naipe por c r it ic a r  tener 
que i r  á  m olerle los huesosá gente que no conozco: 
es decir, que eo este|pnnto la  Córte y  el lugar allá se 
van ; la  chism ografía anda sue lta  aquí y  allá; en su­
m a, la  a lta , no menos que la b a ja  sociedad, es un  
desolladero, donde se q u ita  la  piel á  todo vicho v i­
v ien te . ¡O h Anacleto ! Uominis condilio ubique sem -  
perque c o d m  «jf / viva el progreso y l a  m oralidad.

La m asesco jida  concurrencia llenaba aquella no­
che los suntuosos salones de la M arquesa de N ... 
Solo una figura grotesca se destacaba en  aquel u n i­
forme conjunto de finura y  elegancia. la  de D. Ana­
cleto C am pan illasy  Cabezudo. Con su  puntiaguiJo 
frac color de pasa, un  somiirero de tres  picos afian­
zado debajo del brazo y  un pantalón aplomado ce­
ñido á  su deslahazada pan to rrilla , bullendo s in  ce­
sa r en tre  la  m ultitud y procurando darse el mas su­
bido a ire  de im portancia; e ra  un a  ca rica tu ra  su» 
generis, blanco de la curiosidad universal.

La o rquesta  hab ia  empezado apenas á  p re lud iar 
un a  p o lk a , cuando un  cen tenar de graciosas p a ­
re jas  se deslizaron sobre la superficie de la  alfom­
b ra , con aquel am artelam iento  d istin tivo  de la  mo­
derna  Terpsicore.

— Calle! se habrá visto m ayor desvergüenza! Que 
los aficionados se abracen  á hu rtad illas se com pren­
de, pero hacerlo á la  descubierta y á  son de trom ­
p eta  e ra  cuanto  me quedaba que ver; mas esta es 
o tra  de las prescripciones de g ran  tono, y p o rc ie r-  
to m uy agradable en cambio de lo poco recatada.

Así d iscu rria  nuestro  hidalgo, y arrellenándose 
eo u n a  silla  como punto  el mas conven ien te  para 
establecer su  filosófico observatorio, le d istra jeron  
de sus reflecsiones los fragm entos de un  diálogo que 
h irie ro n  sus oidos. *

— Qué ca rre ra  h a  hecho ese estram bótico Pa­
n lagua!

— O h, am igo, tie n e  b uen  pad rino , ó mejor d iré, 
una deliciosa m adrina, y  adem ás la  crónica escan­
dalosa.......

— Hola, aqn í hay in lrig u lis , gato  encerrado: mi 
paisano  las tiene  á pares: nada m enos que una 
m adriü ita  y  por apéndice un a  cóm ica escandalosa 
diablo, y  solo he podido pescar el sugeto y  el pre­
dicado de la oración. !Í1 ser curioso no es pecado.

Diciendo esto Anacleto de tal modo inclinó  la si­
lla  p a ra  o ir  á  p la ce rla  conversación, que perdien­
do el equ ilib rio  por mas esfuerzos que hizo para 
recobrarlo , vino á  caer rodando á los pies de los dos 
interlocutores.

Sorprendidos los caballeros q u e  no se habian  li­
jado en su vecino acudieron lícitos á  socórrele, mas 
él se levantó con presteza y saludó á  sus dos p re­
tendidos favorecedores.

-C re im o s , le d ijo  uno de ellos riéndose, que le 
hab ia á  V. dado algún  vahido, pero y á  estam os, ha 
perdido V. la  gravedad.

— Señor mió, yo siem pre soy muy formal, pero 
el piso es tan  rebaladizo, qu e  apenas puede uno te  - 
nerse en posición. No sé como no suceden mil des­
gracias cou la  m ald ita  moda de gastar el piso de se­
da de tan tos colores.

Un tan to  corrido el magullado C am panillasse es­
cu rrió  de aquel sitio , m urm urando: critica  y  mas 
crítica , aqu i todo el m undo se m u erd e , p rim ero la 
em prenden con mi amigo, atribuyéndole in te ligen­
cias y  m anejos con gen te non san ta, y  luego se 
a treven  ú poner en  le la  de ju icio  la  gravedad de 
un  descendiente de los Cam panillas, prim o herm a­
no de los Cabezudos.

N uestro hom bre que abundaba en  las costum bres 
de filosofar con su  persona y hablaba en  a lta  voz, 
fué oido por un  grupo de jóvenes.

— Paso á  un Cabezudo, d ijo  uno de ellos.
— Y con sus cam panillas, agregó otro.
— Y enjaezado con su  correspondiente aparejo  

redondo, es decir: un a  acém ila vestida de baile, re­
puso u n  te rcero . ¿ De dónde hab rá  salido e s ta  es­
tra fa la ria  a liinaua  ?

— M iente G ranada, esclamó alzando la  voz el lu ­
gareño que apenas hubo de p erc ib ir las últim as 
palabras de aquellos lisongeros requ iebros ' n i ven­
go, n i  soy, n i q u ie ro  ser de A lem ania, soy Caste­
llano viejo á  m acha m artillo  por todos cuatro cos­
tados, s in  que se c u e n te en  toda mi prosapia, des­
cendien te por línea curva del famoso rey  Pepino, 
n i un soto vástago m asculino, n i fem enino que ja ­
m as haya ten ido  el menor contacto con hereges ni 
chanfutres.

La d ispu ta no h u b ie ra  term inado en esle exha- 
b rup to  de nuestro  am ostazado v iandan te , si los jó ­
venes i'iyendo descaradam ente no le  volvieran las 
espaldas.

M uysa tisfechoA nac le to  .de su contestación, y 
creyendo que hab ia obtenido una v ic toria sobre sus 
an tagonistas, se decidió á  reco rrer todos los salo­
nes en  busca de su in troducto r y amigo Luisilo, á 
qu ien  deseaba contar los lances que le hab ian  ocu r­
r id o .

Mas el diablo, que parecía enemigo de sa  honra 
aristocrática , quiso que a l en tra r  en uno de los sa­
lones tropezase con un a  señora, q u ie n  al verse a tro ­
pellada ta n  inhum anam ente no pudo m enos de lan ­
zar un grito .

N uestro hom bre retrocede dos pasos, m urm ura 
u n a  disculpa, poniéndose colorado, y  sin compren"
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d e r podia. estar cortada la  re tira d a  d á  m edia vuelta 
tem eroso de las im precaciones qu e  lanzarle pudie­
ra  la señora, pero a! cam biar deposición  hizo tam ­
b ién  cam biar la suya á  un  velador que sé hallaba á 
su  re tag u ard ia , el cual ind iferen te de ocupar otra 
cua lqu ie ra  vino a l suelo con g ran  estrépito .

E ntonces e l ta lan te  de .Anacleto esperim entó  la 
mas brusca transform ación

Al subido color de su rostro sucedió u n a  palidez 
casi cadavérica, y á  la  flecsibilidad de sus contor­
siones u n a  inm ovilidad tal que parecía haber echa­
do raíces en  aquel sitio . Sus ojos se d ila ta ron  tan  
desm esuradam ente cual si qu isie ra  reconstru ir con 
sus m iradas lo que habia deshecho por la im pericia 
de sus pretendidos m ovim ientos aristocráticos.

Saliendo al fin de su estasis se ap resu ra  á  reco­
ger los fragm entos de una escriban ía que bab ia ro­
dado con el velador, restituye  este á su prislino  es­
tado, seca con su  pañuelo la  tin ta  vertida  sobre la 
alfom bra y  escapa como u o a  saeta de aquel lugar, 
tem iendo el enojo de los dueños de la casa.

En su desa ten tada  fuga se in trodujo  eu un a  de 
las salas donde jugaban  al ecarte en aquel in stan ­
te  varios aficionados agrupados en deredor de una 
m esa, y  observando que u n a  vela h ab ia  prendido 
eu el pelo de uno de ellos, y que s in  em bargo este 
continuaba im pertérrito  é insensible a l voraz ele­
m ento, saca precip itadam ente su pañuelo y  á  los 
g ritos de fuego, fuego, hace la p u n te r ia y  lo lan ­
za á  guisa de proyectil con tra incendios, hác ia  el 
objeto q u e e ra  pasto de las llam as. Mas ¡oh fatalidad! 
equivocando la  d irección vino á  d a r  en el rostro á 
o tro de los jugadores qu ien  en  el momento vióse 
enm ascarado por e! negro liquido en  que se halla­
b a  em papado el pañuelo.

Al grito  de alarm a dado por Anacleto el ciudada­
no incom bustible llevóse la  m ano ráp idam ente  á la  
cabeza y arrancándose el pelo, con estupenda ad­
m iración d e  los concurren tes lo arrojó al suelo, 
descubriendo una calva asáz lu stro say  descom unal. 
Mas la  h irv ie n te  caballera fué á  pa ra r describ ien­
do u n a  curva al vestido de un a  señora, el que se 
puso ium ediatam ente en com bustión, aum entándo­
se con esto la  algazara y  generalizándose la  voz de 
fuego en térm inos que la m ayoría de ios concur­
ren tes  en especialidad los del género fem enino p u ­
s ie ro n  en  juego sus p iernas tom ando las de Villa 
Diego.

D. Anacleto fué de la  p a rtid a  y  de ta l m anera 
tomó el tole qu e  es de in fe rir  no paró  de correr 
hasta verse instalado en su Insula, renegando de 
la  Córte y  de los cortesanos, puesto que jam as se 
ha vuelto á  saber de este  estram bótico personage.

M a d rid .-1862 .
F rancisco  M uñoz t  R u i z .

I .

A. u n a  flor lángu ida 

e! a u ra  v i6 , 

qu e  casi exán im e 

te n ía la  el sol; 

estaba p á lid a  

y en su  d o lo r 

v e r tía  lág rim as 

d e . p u ro  a m o r... .  

y el b lando  céfiro 

las recogió.

I I .

Y en el crepúscu lo , 

cu ando  y a  c i sol 

su  rayo  ú ltim o  

tr is te  apagó, 

p ródigo e l .céfiro 

volvió á la  flor 

aq u e lla s  lág rim as 

qu e  antes vertió  

y  as í regándo la 

v ida  le d ió .

J o sé  C. B r u n a .

LA MANO DE N IE V E ,
POR

VICTOR BERSEZIO.

(CONTINUACION.)

E l m agnetism o d e  m i m ira d a  hizo m as efec­
to sobre él qu e  sob re  la  dam a la  cu a l no ad ­
vertí se cu idase  lo m as m íuim o de m i p erso n a .

A l d ir i j i r  é l u n a  so n risa  á  la  señora , sus ojos 
fueron a tra íd o s  por los m ios y  se encon traron . 
Yo quedé sin m ovim iento y  m irándo le  con a ire  
estúp ido . En cuan to  á  é l se quedó  fijam ente m i­
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igerorándom e, a rru g ó  ol en trecejo  é hizo un ..p ..... 
m ovim iento  con la  cabeza como in terrogándom e.

Yo desvié la  m ira d a  de él p a ra  co n cen tra rla  
en e l rostro  angelical y  en la  d iv in a  m ano de 
aq u e lla  m u g er, continuando  m i m udo canto de 
ad o rac ión .

E n este  m om ento resonaba, p rec isam en te , en 
la  escena u n a  be lla  voz d e  tonor qu e  can tab a  
u n a  canción am orosisim a.

A quellas palabras de am o r d e  las qu e  n i un a  
sola podia com prender, y m as q u e  todo, aq u e lla  
apasionada m elodia , e ra u  sonidos q u e  yo rae 
ap rop iaba , para  ded icarlos todos á  m i be lla  des­
conocida.

¡O h !  si yo h u b ie ra  ten ido  aq u e lla  voz suave , 
con m ay o r efecto y  m ucha  m as pasión h u b ie ra  
can tado , p a ra  e lla  so la, e l am o r g igantesco  que 
p o r e lla  sen tía .

P or un m om ento se m e presentó  la id ea  d e  le­
van tarm e d e  m i tu n e la  y  en tre  el g em ir  d e  los 
v io tin es , el su sp ira r  d e  las flau tas, y e l vocijear 
de l teno r, ca n ta rle  á  e lla , tend iéndole los brazos: 
le a m o í te am o \

Mi a fo rtu n ad ísim o  am igo  h ab ia  llegado  á  sen­
ta rse  com pletam en te á su  lado; le h ab lab a  y  la 
o ía  h a b la r . ¿No e ra n  aq u e lla s  las d ichas de l p a ­
raíso  ?

É l le  h ab lab a  !Q u e  a u d a c ia  1 ¿ d e  donde La­
b ia  sacado tan ta  te m e rid a d ?  ¿C om o podia c re e r­
se capaz d e  tanto  ingenio  como para  h a lla r  co n ­
versación d ig n a  d e  e l la ?  ¿D e lan te  aq u e lla  d iosa  
pod ia  hacerse por v en tu ra  o tra  cosa m as q u e in -  
carse  y  a d o ra r la ?

C uando vi q u e  e l jóven se d esped ía  p a ra  sa­
lir ,  m e levan té d e  mi asiento  sa lle  por encim a 
d e d o s  espectadores vecinos q u e  ce rrab an  la sa­
lid a  de aq u e lla  fila d e  lu n e tas  y u rtan d o  á d ie s -
1 1*?)  1 7  c n l c  i . .la lio  com o un a  

ta.
p ie d ratra  y  s in ies tra  sa li del 

lanzada por un a  ca tapu  
G arrí á  los co rredores d e  los palcos y a s a l t e a  

m i am igo , q u e s e d i r i j i a  len tam ente h a c ia  á  la 
esca lera , como el asesino asa lta  á  los v iageros 
qu e  van tran q u ilam e n te  por su  cam ino.

Le loqué la ropa casi con respeto  y  le  ab ra ­
zó casi con am o r. Me parecia  qu e  a lred ed o r su­
yo d eb ia  ex is tir  algún  flu ido d e  aq u e lla  herm osa 
c r ia tu ra  á  cuyo  lado h ab ia  estado él.

— ¿Q uién  e s ? . . .  q u i e n e s ?   q u ie n e s  esa?
* ie  d ije  todo convulso y tem blando  d e  em oción.

E l m e m iró estupefacto , poco m as ó menos 
como h u b ie ra  m irado  á  un necio y  retirándonos 
de la  esca le ra  m e dijo:

— ¿Q u é te  h a  pasado , am igo  m ió ?  Q u é m e  
qu ie res  ? H ace un m om ento rae m irab as  con 
ojos d e  basilisco  y ahora p ro cu ras  a h o g a rm e e n -  
Ire to s  brazos.

— Q uién es esa jó v c n ? - re p e t ia  yo cada vez 
con m as a rd o r .

— E sa ... ¿ y  qu ién  es esa.? ¿ L a  señ o ra  qu e  
esta en e l palco de donde acabo d e  sa lir  7 

Yo respond í aC rm ativam enie  con la  voz, con 
la cabeza, con lodo el cu erp o .

— Se llam a A ntouiela y  es v iu d a  de un p ro­
c u ra d o r.

¡V iu d a  de un p ro cu rad o r!  Decir esto e ra  ec h a r 
u n a  copa de ag u a  f r ia  sobre la  ca ra  d e  un  hom ­
b re  qu e  estuv iese encendido  de có lera .

Me q u ed é  a l l í  fijo como si estuviese hecho de 
estuco y  m i am igo  continuó  sus v isitas de palco 
en palco .

1  V iudal de uu  p ro cu rad o r! T an ta  poesia y  tan 
prosaica fra se . ¿Y  q u e  im p o rtab a  q u e  h u b ie ra  
sido ó nó esposa? ¿ h a b ia  necesidad  d e  dec írm e­
lo ?  Q ue me h u b ie ra  reve lado  su  nom bre so la ­
m ente y  yo  la  h u b ie ra  ado rado  en e l san tu ario  
d e - m i  corazón p arag lo riG o arm e de con tinuo  re ­
p itiéndo lo  cou du lces ap e la tiv o s en io m as p ro ­
fundo d e  m i a lm a .

Ahora* tem ia  casi vo lver á mi as ien to  p a ra  
co m tem p la rla  nuevam ente. T em ia ver la som bra  
severa  d e  la  m ano del d ifun to  llena  de t in ta  p a ­
sa r  am enazadora p o r e n tre  m is ojos deseosos y  
e l lindo  rostro  d e  la  jó v en .

Cuando la  función  hubo  te rm in ad o  me puse 
en la  p rim e ra  fila  de la  tu rb a  de espectadores 
q u e  a g u a rd a  ver sa lir  las señoras.

L a casu a lid ad  me colocó junto  á  m i am igo .
Yo no esp erab a  mas qu e  un a  so la persona . No 

ten ia  ojos m as qu e  p a ra  un a  so la  m uger.
E sta  ap a rec ió , finalm ente , en lo m as a lto  do 

la  esca lera .
T en ia  b uen  cuerpo  y ,  según pod ia  v e rse , e ra  

de  bastan te  buenas form as, rep a rtid a s  en ju s ta s  
p roporciones, ten iendo  adem ás m ucha  g rac ia , ma- 
geslad , y  so ltu ra  en el an d ad .

E staba  envue lta  en un  ab rig o  de lan a , b lanco , 
fo rrado  de seda co lo r d e  rosa . La capucha la 
llev ab a  d e jad a  caer sobre la  espa lda . Sus ojos 
eran  vivos, sus lab ios seducto res y con aq u e lla  
m ano incom parab le  se a ju s ta b a  el ab rig o  á  su 
herm oso cue llo  m iran d o  a q u í y  a l ia  sin  ja c ta n ­
cia  y sin  o rgu llo  pero  con no tab le  d esen v o ltu ra .

En m edio de las o tras  seño ras llegó h as ta  
donde nos hallábam os m i am igo  y  yo . A m i m e 
pare c ia  haber echado  ra íces en aq u e l s it io .

Llegó ju n to  á  nosotros; m i vecino la  sa ludó  
y tuve  la  a u d a c ia  d e  sa lu d a r la  tam bién .

E lla  respondió  con un gracioso m ovim ien to  de 
cabeza y  pasó.

Yo d eb ia  e s ta r  v e rd e  en a q u e l in stan te .
— ¿ Q u ie res  q u e  te  presen te á esa  s e ñ o ra ? T  

me d ijo  m i am igo  como p u d ie ra  h a b e r  dicho; 
- ¿ q u ie r e s ,u u  c ig a rro ?

— Si, s í - r e p u s e  yo contrayendo  la  d en tad u ra  
y ap re tándo lo  fuertem en te  el b r a z o - s i ,  A m bro­
sio, p o r c l am o r d e  Dios.

(C ontinuará)
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MAXIMAS

Y 8EMTENCIAS VARIAS.

DE IA  OBBA-CIAROS VARONES DE ESPAÑA.-TOLEOO 14 86 .

(CONTINUACION.)

La V i r t u d  de l a  f o r t a l e z a  n o  s e  m i i e s l r a  en 
g u e r r e a r  lo  ( laco ,  m a s  p á r e s e  e n  r e s i s t i r  l o  f u e r t e .

P ara  la  goberoacion  de las cosas tem p éra les  
son necesarias agudeza , p ru d en c ia , d ilig en c ia  y  
su frim ien to .

N inguna  u til id a d  h ay  en los b ienes d e  fo rtu ­
na, cuando  no se rep a rte n  y d is tr ib u y e n  según 
deben .

Mas ac ep tab le  es á  D ios la  g ran  m ise rico r­
d ia , q u e  la  es lrem a in s tic ia .

E s m ejor c ie r ta  ia  paz, qu e  in c ie r ta  la  v ic to ria .

T en e r a l  ad v e rsa rio  en m iedo con am enazas 
es m ucho  m ejo r q u e  q u itá rse lo  m ostrando e l ca­
bo d e  sus fuerzas.

N inguno es b ie n  co rreg ido , s i p u ram e n te  no 
es a rre p e n tid o .

S i la ^ a q u e z a  d e  la  h u m a n id ad  no p u ed e  re ­
s is tir  los v ic ios, l a  fuerza de la  p ru d e n c ia  los 
sabe d is im u la r

A veces los in fo rtun ios d e  p resen te  son causa  
de  l a  p ro sp e rid a d  fu tu ra .

M uchos hom bres concu rren  en  la s  casas d e  los 
reyes-que  p o r d iv e rsa s  v ía s  van tra s  u n  deseo; 
algunos p o rq u e  le s  d e n , otros p o rq u e  no le  q u i­
ten , loan lo qu e  d eb ie ran  c a lla r  y  ca llan  lo  q u e  
deb ieran  rep render.

{C ontim ará.)

S o lu c ió n  á  la  p r im e r a  c h a r a ­
d a  d e l  n U m e r o  a n t e r i o r .

Con la  civilización 

voy descub riendo  p rim ores, 

y no es esto u n a  ilu sión ; 

ca m b ia  el hom bre en sns am ores 

com o cam bia  de colores 

e l re p ti l  c a m a l e ó n .

U s a  S l s c b i t o r a -
M ála g a .

S o lu c ió n  á  la  s e g u n d a .

A l qu e  es dem asiado  fácil 

en ca m b ia r  de op in ión , 

en razón de ana log ía  

se lla m a  c a m a l e ó n .

C ádiz.

P r im era  es p reposic ión , 
m i segunda, m usica l 
y  e l lodo, lec to r, es cosa 
q u e  s ie m p re  en  la  m ano está .

OTRA.

M álaga

Mi p rim era  es m i segunda  
m i segunda e i  m i prim era;  
m i todo, b rev e , es u n  ave,, 
m i íorfn, la rg o , cu a lq u ie ra .

S a b in o  P o l v o r ín .

E ditor responBBble, D. B o íB e l H artos .

MALAGA.—Imp. de D. F r a n c i s c o  G i l  d e  Montb».
Caííe i e  Cintería, n . 3.
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